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			La existencia era dulce y agradable en el Colegio Zener para Niños y Niñas con Poderes Secretos. Al menos, lo fue hasta que una figura misteriosa se materializó en el pabellón de deportes, asustando a todos los presentes.

			Pero no adelantemos acontecimientos… Retrocedamos incluso a cuando los problemas todavía no habían aparecido en la vida de nuestros amigos. De momento, Axel Zas y su mascota, el gato llamado Trece, disfrutaban una estancia de lo más apacible en el colegio. Aunque no todo era miel y rosas, también había sus problemillas.

			Hacía dos meses y medio que Axel había ingresado en el colegio. Su primer susto llegó cuando le entregaron los libros del curso. Al verlos, descubrió que, aparte de los poderes psíquicos, había asignaturas más comunes, como Matemáticas, Lengua, Historia o Geografía.

			—¿En serio vamos a dar Matemáticas? —preguntó, sorprendido—. Yo creía que estudiaríamos poderes mentales y cosas así…
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			Augusto Apio, su tutor, agitó un dedo delante de su nariz y le dijo:

			—¿Y de qué te valdrán los poderes mentales si tienes la cabeza vacía, muchachito?

			Así que todos los días estudiaban asignaturas normales por la mañana y materias psíquicas por la tarde. Axel había avanzado mucho en el control de sus poderes. Por ejemplo, en telequinesis: ahora podía mover una canica con la mente. Solo un par de centímetros, es cierto, pero era un gran avance. Aunque, claro, nada comparado con lo que podían hacer los alumnos de cursos superiores.

			El deporte más popular en el colegio era el mentalball. Se jugaba en una pista rectangular de cuatro metros de largo por cincuenta centímetros de ancho. En el centro se colocaba una bola de hierro de treinta kilos de peso, y los contrincantes se situaban en los extremos del rectángulo. 

			A una señal, los jugadores comenzaban a empujar la esfera con la mente, cada uno en sentido contrario. El que conseguía traspasar la línea de fondo de su rival ganaba. Si al cabo de quince minutos la bola no cruzaba ninguna de las dos líneas, el jugador que la tuviera más cerca perdía.

			A Axel le encantaba el mentalball. 

			No podía jugarlo porque su poder telequinético todavía era demasiado débil. Pero le gustaba contemplarlo, pues le parecía muy mágico. Trece, por su parte, estaba en total desacuerdo con él.
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			—Es tan aburrido como ver crecer la hierba —decía—. Dos tipos frente a frente mirando una bola con cara de estreñidos, sin hacer nada. ¿Que la bola se mueve un centímetro para un lado? ¡Oh, qué emoción! No, espera, que ahora se mueve un centímetro para el otro. ¡Puaj! Menudo rollo, no sé qué le ves, chaval. Yo creo que es simple postureo: «Huy, mira, puedo mover cosas con la mente. Cómo molo».

			Había otros deportes psíquicos aparte de este. El más espectacular era el que practicaban quienes tenían el poder de la levitación; es decir, los que podían volar. Era una especie de baloncesto, pero con las canastas situadas a cincuenta metros de altura.

			Axel todavía no jugaba a ningún deporte mental y se limitaba al ping-pong de siempre. Lo extraordinario era que jugaba al ping-pong contra sí mismo. En el colegio, Axel había aprendido a controlar su primer poder: la bilocación, el don de estar en dos lugares a la vez. Así que creaba un doble suyo y jugaba contra él.
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			La primera vez que se manifestó su poder, Axel creó sin querer docenas de duplicados de sí mismo. Tantos que a punto estuvo de reventar el aula donde se encontraba. Eso se llama «multilocación». Pero ahora, para evitar problemas, solo los materializaba de uno en uno.

			En cierta ocasión, los profesores le pidieron que creara un duplicado y lo mantuviera todo lo posible, para ver cuánto tiempo podía hacerlo. De modo que, durante seis horas y cuarenta y dos minutos, Axel deambuló por el colegio acompañado por un gemelo. A Trece eso lo sacaba de quicio.

			—¡Por la gran sardina! —se lamentaba—. Ya era chungo aguantar a un Axel, ¡y ahora tengo que soportar a dos!

			—Confiesa que me quieres, chiquitín —dijeron los dos Axeles a la vez en tono burlón.

			—¡Arggg! —exclamó Trece, bizqueando—. ¡Es como si viera y oyera doble! ¡Yo de esta me chiflo!

			Incluso en un lugar tan lleno de poderes extraños como el Colegio Zener, el don de Axel era de lo más raro. Ahora bien, si hablamos de poderes especiales, el más peculiar, y el más bonito también, era el de Lola, la mejor amiga de Axel.
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			Una tarde, hacía no demasiado tiempo, estaban los dos dando un paseo por los alrededores del colegio y, al llegar a la cima de un acantilado, se sentaron sobre la hierba, frente al mar. 

			Lola apoyó la espalda contra el tronco de un árbol y contempló el paisaje.

			—Qué bonito es esto —comentó.

			Su mascota, un ratón blanco llamado Goliat, asomó la cabeza por el bolsillo de su blusa y se desperezó. Trece soltó un bufido.

			—Ese maldito roedor me cae gordo —masculló.

			—Peor le caerás tú a él —replicó Axel—. Si pudieras, te lo comerías.

			Hubo un silencio. Solo se escuchaba el rumor del viento en las copas de los árboles, el susurro de las olas al romper abajo, en la orilla, y los graznidos de las gaviotas.
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			—Ya sé cuál es mi poder —dijo Lola, sonriendo.

			—La telepatía, ¿no? —comentó Axel—. Se te da muy bien.

			—Qué va. Solo puedo emitir mensajes telepáticos, no recibirlos. Soy una sorda mental. Mi poder es otro.

			Un nuevo silencio.

			—Bueno, ¿cuál es? —insistió Axel—. No te hagas la interesante.

			Lola sonrió.

			—Mira —dijo.

			Acto seguido, cerró los ojos y se concentró. Durante unos segundos no sucedió nada. Y, de pronto, ocurrió algo extraordinario. Alrededor de la chica empezaron a crecer un montón de flores. Rosas, brezos de color púrpura, gencianas, lupinas, margaritas, pensamientos… Plantas de todas las tonalidades germinaban y crecían a toda velocidad. Al cabo de unos segundos, se había creado un pequeño jardín a su alrededor. Simultáneamente, un zarcillo de la hiedra trepadora que crecía en el árbol se extendió, rodeó la cabeza de Lola como si fuera una corona y floreció.

			—Guau… —murmuró Axel, boquiabierto—. ¿Cómo lo has hecho?

			—Se llama fitoquinesis —respondió ella—. El poder de controlar las plantas y su crecimiento.

			—Pues es maravilloso —comentó Axel—. ¿Verdad, Trece?

			El gato ahogó un bostezo.
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			—No me gusta la verdura —dijo en tono aburrido—. Pregúntale si puede hacer lo mismo con sardinas.

			Así de plácida era la vida en el Colegio Zener.

			Aunque pronto dejaría de serlo.
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			La primera parte del desastre ocurrió unos días después. Al atardecer, después de las clases, los alumnos se dirigieron al pabellón deportivo para presenciar una competición escolar de deportes psíquicos. Habría enfrentamientos de mentalball, pruebas de tiro con dagas psiónicas y levantamiento mental de pesas.

			Axel se sentó en una de las gradas con Trece en el regazo, junto a Lola. Al cabo de un rato, durante los duelos de mentalball, el gato bostezó ruidosamente y dijo:

			—Me abuuuuuurro…

			Luego se hizo un ovillo y comenzó a roncar. Veinte minutos más tarde, mientras una adolescente levantaba con el poder de su mente unas pesas de doscientos kilos, sucedió algo tan inesperado como horrible.

			De repente, una figura gigantesca se materializó en medio de la pista. Era un gigante negro, como si fuera una sombra. Mediría unos cinco metros de los pies a la cabeza. Su rostro carecía de facciones, era pura oscuridad. El pabellón se sumió en un terrible silencio. Todo el mundo miraba paralizado aquella aparición. De pronto, el gigante soltó una carcajada.
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			Los alumnos gritaron aterrorizados y echaron a correr hacia la salida. Axel se incorporó como un resorte, tirando al suelo a Trece, que seguía dormido en su regazo. 

			El gato, que se despertó bruscamente por el golpe, abrió los ojos y exclamó malhumorado:

			—¡Pero qué demonios…! —Entonces vio lo que había en la pista y puso los ojos como platos—. ¡Por todos los boquerones del mar! ¡Un gigante!

			A toda velocidad, los profesores, con Clara Madreselva a la cabeza, formaron una barrera defensiva frente al intruso. La directora se inclinó hacia delante y proyectó su poder telequinético contra el gigante, pero este ni se inmutó. Otro de los profesores le lanzó un enjambre de dagas psiónicas, y los puñales de luz lo atravesaron como si no estuviera ahí. Entonces, la señora Madreselva comprendió lo que pasaba.

			—¡No es real! —gritó.

			Pero sus palabras se perdieron en el alboroto. Se volvió hacia Violeta Musgo, la profesora de Telepatía, y le ordenó:

			—Emite un mensaje mental para que se calmen. Diles que no hay peligro.

			Musgo cerró los ojos, concentrándose, y proyectó su mente. Al rato, los alumnos dejaron de gritar y se quedaron inmóviles, contemplando con desconcierto al gigante.
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			—Solo es una imagen en tres dimensiones, una especie de holograma —dijo en voz alta la directora—. No es real, no puede hacernos nada.

			Entonces, el gigante la señaló con un dedo y dijo con voz tonante y metálica:

			—No, no voy a haceros nada. Ahora. Pero escúchame, Clara Madreselva: las fuerzas de la oscuridad ya han anidado en tu ridículo colegio. Pronto acabaremos contigo, con tus profesores y con tus alumnos.

			A continuación, el gigante buscó con la mirada a Axel y, señalándolo, le dijo:

			—En cuanto a ti, Axel Zas, tienes reservado el peor de los destinos. No puedes escapar, pagarás por tus actos.

			[image: pag32.jpg]

			Soltó otra carcajada y se desvaneció en el aire. Durante unos segundos el pabellón se quedó en absoluto silencio. Hasta que la directora dio una palmada y dijo en voz alta:

			—Bueno, se acabó el espectáculo. Evidentemente, esto es una broma. La gamberrada de algún gracioso. Pues os advierto que no me ha hecho ni pizca de gracia. Llevaré este asunto hasta sus últimas consecuencias, y, cuando encontremos al culpable, recibirá un castigo ejemplar. Ahora retiraos a vuestras habitaciones y permaneced allí hasta la hora de la cena.

			Mientras los alumnos comenzaban a abandonar el pabellón, la directora se acercó al señor Tapioca, el jefe de estudios, y le dijo en voz baja:

			—Registrad el pabellón de arriba abajo. Buscad algún objeto extraño, cualquier cosa que no deba estar ahí.
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			Al llegar a su cuarto, Axel se tumbó en la cama y reflexionó durante unos minutos. Se había llevado un susto de muerte cuando apareció el gigante y aún le duraba la impresión. Pero la señora Madreselva había dicho que era una gamberrada, así que no había que preocuparse. Aunque, si era una broma, ¿por qué aquel ser le había mencionado a él? Entonces se dio cuenta de algo: Trece estaba tumbado a su lado, pero no dormía y permanecía extrañamente callado. Parecía preocupado.

			—¿Qué te pasa, Trece?

			El gato tardó unos segundos en responder:

			—Estamos en peligro —dijo en tono fúnebre—. Deberíamos largarnos pitando de aquí.

			—¿Lo dices por ese gigante? Pero si solo era una broma. Lo ha dicho la directora: una imagen tridimensional inofensiva.

			—Sí, una imagen tridimensional. Pero creada por la magia.

			—¿Magia? ¿Estás loco?

			Trece se incorporó y señaló al chico con una garra.

			—Sé lo que me digo, chaval —murmuró en tono grave—. Aquí va a ocurrir algo muy chungo.

			En ese preciso instante, Axel recibió un mensaje telepático: Alumno Axel Zas, preséntese inmediatamente en el despacho de la directora.
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			La señora Madreselva, sentada a su escritorio, contempló en silencio a Axel, que estaba en una silla frente a ella, con Trece sobre sus piernas.

			—Tengo que contarte algo, Axel —dijo al cabo de unos segundos—. Normalmente no lo haría hasta que fueras mayor, pero las circunstancias me obligan a ello. —Hizo una pausa y prosiguió—: ¿Te has preguntado alguna vez para qué existe el Colegio Zener?
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			—Para enseñarnos a controlar nuestros poderes, ¿no?

			—Así es. ¿Y qué haréis con esos poderes cuando acabéis el colegio?

			Axel se encogió de hombros.

			—No lo sé…

			La directora asintió, pensativa, y dijo:

			—Existe una organización secreta mundial llamada la Liga Psíquica. Está formada por personas que, como tú o yo, poseen poderes mentales, y su objetivo es proteger a los humanos normales. El colegio forma parte de esa liga. Ahora bien, ¿de qué tenemos que proteger a la gente?

			—¿De los malos? —sugirió Axel.

			—Sí, pero de unos malos muy especiales. Existe otra organización secreta llamada la Hermandad Oscura y está formada por magos.

			Los ojos le hicieron chiribitas a Axel.

			—¿Magos? —repitió, alucinado—. Pero si la magia no existe…
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			—Sí que existe, muchacho. Pero la Liga Psíquica impide que se manifieste y se propague. —La señora Madreselva paró de hablar un momento y luego continuó—: ¿Sabes la diferencia entre un psíquico y un mago? Ambos poseen poderes, aunque los psíquicos, como nosotros, los tienen desde que nacen, es algo
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